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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

El próximo domingo, dia 6 del corriente, a Jas 5 de la tttrde, la 
A CAUF.MTA CAtASANCIA celebrara en el salón de actos de este Colegio, 
una sesión pública literario-musical, que sera la de clausura. del pre
sente cu rso. 

En Secretaria podra recogerse Jas invitaciones. 

El Presldente, 

TIAFAEL MAHSA y DRAPP.R. 

El Secretario, 

J uAN BonGADA Y J utiA . 

Barcelona J •0 de Jfayo de 1894. 

Mensaje de los peregrines y discurso del Papa 

Tenemos la satisfacción de ofrecer íntegros a nuestros lecto
res los dos importantisi mos docurnentos que van a conlinuación: 
uno el Mensaje rle los peregrinos ú S u San tidad León XIII, Jeído 
por el carde11 al arzobispo de Sevilla, señor Sanz y Forés, en la 
Basílica de San Pedro y en presencia de la corte pon .ificia, y otro 
el discur·so del Santo Paclre en contestación al Mensaje de la pe
regrinación, leído en la misma Basílica en lengua caste llana por· 
monseñor Merry del Val, bijo del embajador de España cerca del 
VaLir!ano. 

Bien se alcanza à nuestros lectores la importancia de estos 
documeutos, de los que sólo conodamos una ligera síntesis Lras
miliua telegrali camente y cuya verdadera significación lla sido ó 
pucJo ser alterada fàcilmente al P?Sar por los hilos telegraficos. 

El Mens<1je del señor Sanz y Forés dice así: 
Bt::aUsimo Padre: 

En p!'esencia de Vuestra Santidad, Vicario de Cristo en la lie
rra, se postm hoy la España catòlica. R.epreséntanla los qne aqni 
estan congregados de todas sus diócesis y provincias. Obispos y 
clero, maestros de la juven tud y discipulos, nobles, hombres de 
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la industria y hombres del trabajo. E~los sobre todo, pm·que la 
mayoi· parte perteoecen a la clase de los que comen el pan con 
el sudor de su rostro. Ellos en especial tienen esa representación, 
ya que en gt·an número ban venido a expensas de aquellos, que . 
no pudienclo hacerlo por sí, han clado su óbolo a los pobres, y los 
enviao como legados su yos. 

Qnisieron presentarse à Vuestra Santidad dm·ante el año feliz 
de vuestro Jubileo Episcopal, cuando lo ver ificaran los catòlicos 
de olras naciones para dar testimonio de su fé, rte sn firme arlhe
sión a la Catedra de Pedro, y de su amor filial a Vuestra Santidad, 
benòiciend .:> a Oios: que habiéndoos dada sabiduria y prudencia 
grande en extremo, y ancbura d · corazún como la arena que esta 
en la playa del mar, os con!'er va con admirable vigor y forlaleza 
para e11señar la verdad, defender la justicia, y promover los inle
reses de la religión y do la sociedad. 

Con harto dolor suyo no lograron entonces su deseo1 y sólo 
les foé dado unirse en espieitn a aqDellas manifeslaciones. Por 
ello sallaran de gozo, y creciò en sus pechos el ardor y el entu
siasmo, cuando les fué dicbo qne Vuestra Santidad prorrogaha 
para los españoles el período de las peregrinaciones jubilares, 
reservando también para estos dias, la solemnidad de la Beatifi
caciún del por tan tos tilulos Venerable Maestro Juan de A ri la, 
Apòstol de Andt~lucia y gloria de España1 y adelantando, para 
que sea cumplido el gozo1 la de otro Apòstol de Andalucia, el Ve
nerable Oiego José de C~1 diz, cuya memoria va acompañada de 
bendición en loclos nuestros pueblos. 

Gracias, Santisimo Padre, por esta dignaciòn, ataclida ú tan
tas pruebas de singular amor con que honrais a nuest.ra patria, 
enlre las coales nos place recordar hoy ffiU)' reconocidos la gene
rosa cesión del Palacio Allemps, hecha en uso y usufruclo al 
Episcopado Español, para que en él pneda tener estabilidaLI, y 
prosperar rapidamente el Colegio de c:lérigos españoles, fundado 
bace poco por la industria y celo de piadosos sacerdotes, en el 
cuat los j òvenes elegidos en cada Diòcesis pot' sos Prelarlos, se 
dediquen bajo el amparo de Vues tra Santidad a estudios que los 
perfeccionen inlelectual y moralmeule. Venimos los últ.imvs, pero 
a naclie cedemos ta primacia en la fidelidad, en ta adhesiún y en 
el a1nor a la Seda .l\post()lica y a Vueslra Snntidad. La hiatoria da 
testimonio cie la fe de España, de su acendrada devociòn y arnot· 
al Suprema Pastor de la l glesia, y de su constancia er: cornbatit' 
a los enernigos de la religión peleando por mils de siete siglos con 
los sectarios de Mahoma basta arrojarlos de su seno, por lo cual 
mereciò llamarse ta naciòn católic·a. La historia dd teslimouio 
también de qne por esto le concedió Dios ser patda de grandes 
héroes, de sabios célt!bres en el mundo en tera, y de admirables 
santos, entre los cuales se cuenlao los que Vuestra Santidatl ele
va estos dias al honor de los altares. 
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Uijos de aquellos son, Bealisimo Padre, los que boy se postran 
ante Vueslra Santidad. Hererlaroo su fe, heredaron su amor a la 
Iglesia, y su celo por la religiòn y la patria. Lloran con dolor 
profunda que en ésta se baya abierto la puerta al error y a la be
regia, y no se conserve en toda su entereza Ja unidad catòlica 
mantenida desde el Concilio III de Toleào y el reinado del gran 
Recaredo: lloran que elemeotos de discordia se bayan inlroduci
do entre los hijos de España, y anheJan llegue pronto el dia en 
que desaparezcan, para que siendo todos un corazón y una alma 
con una misma fe, un solo labio y una misma y única aspiración, 
recobre la nación amada su esplendor y su grandeza He:sueltos 
estan (1 procuraria en la medi da de sus fuerzas, y sobre toLla con 
su procet..ler != inceramente católico. 

Como no bacerlo? Hijos vuestros son, Sanlísimo Paclre, y por 
lo tanta dóciles à vuestras enseñanzas. Oios os ba constituiclo 
maestro de la verdad y doctor de la justícia, y han llenado los 
àmbit.os de Ja tierra vuestras palabras de v ida y de salud. Ellos 
las escucharon cuando por maravillosa manera explanasteis la 
doctrina caU•Iica sobre la const1Lución cristiana de los Estados, 
sobre el principado política, sobre la legitimidad del poder y la 
santidad de la obediencia , sobre la libertad verrladera y los deiJ2-
res de los católicos en la vida social, sobre la dignidad elet ma
lrimonio bnse de la famili a, sobre l.:t vida crisliana, sobre el fo
me~t lo de la verdadera cienria y la restauración de la tilosofíêt, y 
sobre el e~piritu de asociacl611 para promqver la pit>da.ò y estre
char los lazos de Ja caridad prupia de bijos de Dios y de la lglesia. · 
Las han escucbado cuando l1abt-'is pue~to al descub1erto lo que 
so11 y qué camino Jlevan las ünpias s~ctas de perdición que Lien
den !azos y rectes para apresar a los bombres, a quienes quieren 
y procuran tener por amigos, ó mils bien por esclavos, y cuya 
aspiración es destruir hasta en sus cimientos toda el orden reli
giosa y civi l estableciclo ror ~I cristianismo, Jevantando à su 
manera otro nuevo con fundamentos y leyes sacadas de las en-
traña::; del Natut·alismo . 

Las han escucbado igualroeote cuando repetidas veces habeis 
incu lcado la necesidad de la concordia entre los catúticos, ~ubor
dinando al interès de la religión toda lo que es puramente llu ma
no, secundaria y transitaria, v buscant.lo ante todo el n~ino. de 
Dios y su ju:5ticia, para que en las famili>\s y en los pueblos reme 
el r rmcipe de la paz Crislo Jesús, Hey de reyes, y Señor ò~ los 
que dominan. 

Su presencia ante Vuestra Santiclad, Beatísimo Padre, es una 
prnebd de que han oido con re~iJeto y amor esas saludables en
señanzas, y de que quieren con torla el alma ordentlr seglln elias 
su conducta. en el orden individual, en el de Ja familia y en el de 
la socieJad. 

Con empeño se ha trabajado y se trabaja por muchos para ex-
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tinguir la luz de la fe en los pueblos, à fiu de que se apague la llama de la caridad, é impere sólo el egoismo que todo lo explota para salísfacer sus aspiraciones puramente terrenas, separando, aislando, armando unos contra otros como enemigos encarnizados. Se ha trabajado y se trabaja para arrancar de la . mente del pobre la lumbre d~:~ la fe, y de su alma el sentimieoto de la neligión y de su corazón la esperanza de un bieo eterno, que es su tesoro, engendrando an:sia frenética de gozat· en la tierra, odio de muerte a quien en ell.a posee, y desesperación horrible que prepa1 a la destrucción y ruinas. Vos, Sanlísimo Padre, habeis sa lido al encuentro, habeis tornado la defensa de los pobres obreros, y en vuestra nunca bastante alabada Encíclica lJerum novarum enseñais doctrina, que como luz venida del cielo ba subyugado y arraocado aplausos ba~ta de los no catóticos, y que si ;:;e lleva~e a la pr~1ctka, resolvería facilmente los prob lemas que con turba o a las llaciones. Pr:>curais por medio de esas enseñanzas estrecbar con !azo de caridad al que abunda en bienes y al que carece de ellos, declarando sus deberes, y los derechos que nacen del cumplimiento de éstos, tanto a los que consagran sus hienes a la industria para acreceotarlos. ) tumau el 110rnbre de patronos, como a los que cooperan a ello con su trab::¡_jo para prccurarse lo necesario a la vida con el suctor de sn rostro. Brille la fl3 en las inteligl-'ncias; con su luz purh:\ima miren tollos al cielo, donde só-. lo se encue•,tra el bien sumo que alienta la esperanz11; anta poderosa la caridad de los corazones, y el mundo se alvara. 
E~te es vuestro anhelo, Santh;imo Padre: este es el de vuestros hijol:> aquí presentes. Ellos os dan gracias porqne soi~ el protector y el padre de los pobres obreros, y procurais su alivio y su bienestar con amor de padre y con sabiduría de maestro, que hace en la tie rra las veces del que dijo: «t1m1irl amí todos los que trabrtjais y estais cargados, y yo os rtltviarl» Bec:ibid el tPstimoniu de su oincero agradecimiento. Patronos y obreros aquí reunidos daran pública ¡.¡rueba de él, ajustando su conducta a vuestras t>nseñauzas y consejos para contribuir en la parle que les toca al logro de los san tos y benéficos fines que se· pro po ne Vuestra Sanlidad. 
Habladuos, Santísiroo Padre, por·que sois el maestro infalible de la verdad, y el Pastor suprema de la grey de Cristo, que, haciendo sus veces~ teneis palabras de vida para confirmar a los hermanos, y decís A todos: «este es el <·ami no, andad por él, y no tnrzai::; a la diestra ni a la sioieslra.» H1jos vuestroo, os escucharemos pron tos siempre a obeclecer, y seguros de que obedE>ciéndoos obramos segúo el espíntn de Dios. 
E11trHlanto deploramos con Vuestra Santidad la conculcación de los derechos de la Sede Apostòlica, y la situa~ión angustiosa a que se ve reducida por sus enemigos: elevamos nuestras ple-
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garias al cielo para que abrevie los días de la tribulación, y pe
dimos qne prolongue di latados años vuestra vida, Beatísimo Pa
dre, derramando en vuestro corazón coosuelos celestiales segúo 
Ja medida de los dolares que te apenan, y furtaleciéndoos como 
basta ahora para gloria de Dios, triunfo de la I g1esia católica, y 
salvación de la Suciedad. 

Respuesta de Su Sant idad. 

Grande e:; el espectaculo, Htjos amadísimos, que eu este día 
se ofrece a Nuestra mirada conmovida. Es toda la España cató 
lica con sus lejcinas colonias quien, reprel;entada por vosotros, 
ct·eyente y devota, rinde nuevo y maravilloso homenaje al sepul
cro del Principe de los Apústoles y a Pedr·o qne siempre per
mnnece en el Pastor suprema de la lglesia.-ERta solemne ma
nifestación de fe y de inalterable acalamiento, becha en Nuf'stra 
persona, al VicAri o de Jesucristo, y que vosotros ofreceis ante el 
mundo, es dignlsima corona de tan tos fest ... joc; çon que la piedad 
de lo-; fiales ha querido honrar Nuesrro Jubileo Epi~copal. Hd
mos vi:~lo à Nuestros amados hijos de las otra.s naciones acudir 
a Nos, y llemos acogido con especial placer sns sentimientos de 
sumisión y de amor; pero ninguna d~ aquellas demostraciones 
fué ta11 imponente como esta que ofrece por media de vosolros 
la catól ica E:spaña, qnien por tanta merece al parecer llevarse 
la primacia. Y esta no lla de ocasionar sentimie11lo a los demas 
pof'blos cat•'tlicos, sina qne por el afecto filial que todos igual
meute abl'igan lwcia el Pontifice Romano, aun sera para ellos 
motivo de eomp!acencia y de regocijo. 

La historia gloriosa de vuestra patria puede llamurse con ra
zón un mon11mcnlo que proclanla é i! ostra su fR. Tnfiex.ible cuan
do rechazaba la intidel1dad m<~hometana y las asecllanz.::!S de la 
herejia, mantuvo siempre incólume con heróicos esfuerzos la 
unidad <.le sus creencias religiosas y la inquebrantable sumisióo 
a esta Sede Apostólica. E~p(lna dió en todo tiempo a la Igle~ia 
asombmsos luminares de santídad, entre Los cuales resplande
con con nueva y Jwillante luz los Beatos Juan de Avila y 01ego 
de Cúdiz, (I quienes hemos decretada poco ha el honor de los alLa
res: dió Uustres fundadores de Ordenes religirsas, di!'> doctores 
Y maeslros insignes, entre los coales como astro mayor señorea 
aqnel Jsidoro de Sevilla, que mereció el titulo de Doctor egregins 
cum revm·entia nominandus. Y si otros motivos no bubiese, los 
~randes Concilios Toledaoos baslan por sí solos para qne l~spa
n~ haya con~eguido uno de los primems puestos entre las na
Clones beoeméritas de la l glesia. Y a estas brillantes tradidones 
de nación emin~ntemente católica ba querido hoy añadir esta 
nueva prneba, y por cierto explendidísima, de Sll fe. 

Al recordar todo esta, es grave el dolor qne oca~;iona ú Nues-
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tro corazóo paternal el detrimento no pequeño, que a vuestra. 
graofleza nacional ban cau~·ado las conmociones politicas y so
ciales, quf' casi de un sigla a esta parle, y aún en nuestro.; tiem
pos, han afligida y afligen a vueslra palria, a la par que a otros 
pueblos, arrastrandoles a decadencia r ruïna. Recordad, Hijos 
amad1simos, cómo la graodeza de España anduvo siempre unida 
con lazo estrecho a su acatamiento ~ Ja fe sacrosanta de sus ma
yores¡ es mas, de este acatamiento piocipalmer.te nació. Para 
realzarla pues y preservaria de una destrucción total, no hay 
media màs segura ni mas eficaz qoe el de volver sin reservas a 
los principios que la Religión enseña y t\ Jas practicas que pres
cribe. Y al ver con placer los comienzus de este retorno, Nues
tras soliciturles se aplicaran sin cesar à pr1>moverlo y acrecen
tarlo. Con Nuestras Enciclicas hemos llamado a los pueblos a la 
observancia del Evar.gelio; hemos señalado a las clases Lrabaja
dora~ Jas doctrinas del Cristianismo, cual remedio poderosa 
para aliviar sus sufrimientos; y recordandoles que la lglesia es 
madre salicila de su bien, y abriendo su corazón à la esperanza 
de encontrar en ella fuerte apoyo, hemos emprendido el camino 
verdadera para asegurar el orden social lloy tan a-rnenazaclo. 

Vosotro~, hij.>s amadísimos, bien lo habeis comprendido, y 
Nos es grato admirar en esta graudiosa demostración, Ja expre
sión elocuenle de Nuestro pensa111ienLo y del ansiosa de&eo de 
Nuestro coruzón, de ver concerladas lodas las clases sociales 
bajo el amparo de la caridad cristiana, que es ccvínculo de per· 
feccit'lO)) (l). Sea que la Providencia os haya concedido las pre· 
rogativas de la opulencia, sea que os baya reservado l os honores 
de la pobn-1za, os hallais estreL:hanw11Le unidos boy en esta so
len,ne prof~sión de vuesta antigua fe, como para manifestar asi, 
lo que olras vec~s hemòs procurada inculcar, que los deberes y 
los derechos de unos y otros encuentra11 en la Relig~òn su rols 
perfecta armonia. 

Y como los Ministros del Allar deben ser Nuestros coopf't'a
dores en la misión nobilísima de sa'nlificar y pacificar a los pue
blos, de común acuerr.lo con vueslro episcopado, bemos querido 
que se fuodase en Roma y bajo la vigilancia del Pont1fice, un Go· 
legio de vueslra naci6n en donde jl>venes escogidos de las dlfe
rente~ Oiócesis, se preparen al ministerio sacerdotal, proveyón
dose de ¡.¡ura y sól icla doqtrina y de medios eficaces para com
batir el error y difundir los esplandor!:'s dè la v~rdad. Ua r:;ido 
esto, H1jos amadísimos, una nueva prueba de Nuestra solicitud 
hac iot vosotros y bacia vncstra patri a. 

1\Ias para que Nuestros cuidados y esfuPrzos lleguen al buen 
térmmo deseaJo, es nec-asario también qne todos los calólicos de 
Espaòa se persuadan de que el bien suprema de la Reli~ión pi· 

(1) Col. 111, 14. 

\ 
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·de y exige de su parle unión y concordia. Es necesario que den 
trep,ua à las pasiones polílicas que les desconciertan y dividen; 
y dejaudo a la J:>rovidencia de Dios dirigir lo~ destinos de las na
ciouen, obren enteramente acordes guiados por el Episcopado, 
para promover por todos los medios que Las leyes y la equidad 
pP-rmitan, los intereses de la Religión y de la Patria, y compac
tos resi ~tan a los ataques de los impíos y de los enemigos de la 
sociedad civii.-Es ademas debe1· suyo sujetarse respetuosa
mente a los p(}deres constituidos, y esto se lo pedimos con tanta 
mas razón cuanto que se encuentra a la cabeza de vuestra noble 
nación una Reina ilustre, cuya piedad y devoción a la Jglesia hil· 
})eis podido admirar, y la presencia de alguno:; de vosotros en 
esta ocasióu Nos mueve a recor·darlo. Por estas dotes siendo a 
Nos carlsin1a, le hemos dado públicos testimonios de Nuestro 
afecto paternal, y de estos testimonio¡:¡ el mas señalado es, el de 
haber levantado de la pila bautismal a su Augusto Hijo que run
daclamente esperamos ha de heredar con las altas cualidades de 
gobierno, la piedad y las virtudes de su Maclre. 

Estas son, Hljos amadíRimos, las pdternales adver tencias que 
-Os hacemos, y en vosotros a todo el pueblo español. A los cua
les avisos de Nuestra caridad, como augurio de los favores ce
lesliales, vaya unida la Bendición Apostt"ll ica, que a la Heina Ca· 
tólica y a su Augusta Hijo, al Episcopaclo y al Clero, a \'Osotros 
y a toda vuestra nación cooceclemos con todo el afecto de Nnes· 
tr·o corazón. 

LEÓN XIII Y LA POLÍTICA ESPAÑOLA 

Mucho se ha discurrido y se ha hablado y es<~rito acerca uel 
alcan~;e prr\ctico que pueden tener las enseñanzas de León XIII 
acen~a de la obligación en que se ballan los católicos españoles 
de sujelarse respeluosamente, si quieren trabajar útilrnAnte en 
bien de la l glesia, a los pocler·es constituidus, representados por 
la piadosa Heina Regente. Toda la cuestióo se ciñe ú la actitud 
en que se colocarà el par·tido carl ista, pues si bien es cier'to que 
las declaraciones pontifl(.;ias afectan por igual a to<los fos cató li
cos de aeción, pero Jo es también que, E.alvo ligeras ex.cepciooes, 
só lo en el partillo carlista mil tLan católicos de accióo adversarios 
de las iustiluciones vigentes. Contadisimos son los qne en España 
buscan ,..1 bien del~ Iglesia por medio de la Hepública; pero la 
general i(lad de los carlistas aseveean que lo que prL1cipalmente 
les acueia en sus proyectos políticos, es el deseo de reponer ú la 
Iglesia en el sitio de honor '{de dirección, de donde la ha \lesa
lojaclo el Lrber,llismo triunfaote. Y precisamente en ese espiritn 
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de reivindicación católica, se apoyan los carlistas para afirmar 
que no pnede en manera alguna el Romana Pontífice atentar a 
la existencia y fuerza y prestigio del úoico par tida que ha soste
nido siempre, y esta en soatener en l o sucesi vo, Ja liber tad, los 
derechos y las preeminencias de la Iglesia católica, vejada siste. 
maticamente por todos los partidos liberales, b ien que ruda y 
f.rancaruente por unos, y por otros solapadamente y con cierta 
gazmoñería. 

Como quiera, es indudable que ante las afirmaciones del par
tida car lista, repetidas en estos días con machacona i11sistencia 
por sus órganos en la prensa, se levaotan las afirmaciones rlel Jefe 
Augusta del Catolicismo, quieu amonesta a todos los españoles, 
carib-tas y no carlistas, a buscar la restauración catc"1lica ruera cie 
Ja lncha. de los partidos, baj o la d irección y guia de los Obispos y 
dentro de la Jegal idad establecida. Es decir qpe los procedirnieu· 
tos 'adop tados por el carlismo para Jlegat· a las reivirrdicaciones 
religiosas, no son los aprobados por el i\laestro lnfalible, qne reco
miellda y prescribe é impooe como deber de concíencia otros 
procedimientos incon1patibles con aquéllos . .Ma:;; los prohom bres 
del Carl ismo juran QU*3 no ban de dar a torcer SU brttZO, y que la 
Iglesia e~pañola no tiene 0tra salvación que la que el los le prepa
ran, y qu.e seria para ella un mal irremed iable el que l-1 abando
ratl indefensa a las artP.ri as y odios de los liberales; por toda lo 
eua! tlebeo per tnêi06Cel' fieles a S U tn isión y a SUS procedim ren tos, 
seguros de que el Papa ni ha-querido, ni ha debido, ni ha podido, 
paner trabas ni entorpecimientos a la expansión del espiritu que 
anima al partida carlh;ta. 

Como se ve, este par tida no ha sido atacada por la Ato
cuci{)n ponti ficia en su entidad politica, que en losa(:cidentes Je 
la cosa polí tica no intervieoe la Santa Sede; sino que ie har1 al
canzndo las der:: laraciones papaies, a C3.usa de los viciados 
procedimientos de reivindicac ión religiosa por él arloptactos dt!S
de lo:;; liempos de D. Cúndido Nocedal, procedim ien tos qne trans
fieren it los jefes políticos atribuciones esenciales de lus Prnla
dos cie la Iglesia, y que adem<\s comprometen la causa de ésta, 
envolvié11dola en los apasionamientos de los partidos mrlitantes. 
Pur estil el Papa, en cumplimielltO de un deber anPXO à sn mi
si(Jil apostòlica, manda ó. los catól icos españoles q11e,' post.ergan
do los intereses J'asajeros de la política, y dejanllo (t la Prov\
clenC'ia tlivioa el destino de las Naeiones. se unan entre si y se 
porlgan a las órdenes de los Obispos, y guiados por éstos, y SU· 
jetos respetuosamente a los poderes constituidus, saig •n en apre
tado hHz eu deft>osa de la l glesia y la vindiquen conl ra las auda
cias dP. suB tenaces enemigos. De seguit· esas prescripciunes 
ponLificias los ca tólicos españoles, quedaría reduciclo el par tido 
carlista A. aoa agrupación mE:ramente política, y perder ía rnu
cho de sn fuerza y su prestigio; y pol' es to los j efes de ese parti-
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do se esfuerzan en contener a sus afiliados, in·culcandoles la 
idea de que nada ba dicbo el Pontífice Soberano que pueda afec
tar al ideal y a los procedimien tos del carl ismo. 

Ahora bien; ¿triunfara la doctrina pontificia de las re!=:isten
cias que le apone y que ba de oponerle el par lido carli::;l ¡? 

Conocida es Ja idiosincracia de ese partida. Ningún otro pue-
de compar·arsele en Ja tenacidad con que defiende sus posicio
nes. Tienen ademés los c¡;~rlistas profunda convicción de qne 
forman en España la parte selecta de la grey catòlica. Su parli -
do es para ellos el depos:tar io del verdadera espiritu que debe 
informar a todas las inst.ituciones catól icas: ha sido el arca san-
ta dontle se han refugiada cuantos no han perecido en el Dilu,•io 
desencadenada por el modeTno L iberal isme sobre la sociedad I 
moderna. Creen fl rmisimamen te LlOe el Llberal ismo es el origen 
de todos los males que afligen a la Iglesia, y creen tamb ién ql19 
su pal'.tido es el único que no esta con taminada por el virus li
beral. De aqní qnfl no admitiln ni la posibilidad de err·or en sus. 
procedimientos v tendencias. Por donde, continuando los Perió
dicos en su temà de que la Alocución de León XITI no puede 
afectar ni a la OrganiZliCÍÓn, ni al programa, ni a los procedi
mit:nlos del partida, Cl)ntinuanín también machos, muchísimos 
de los aflliados, sosteniendo erre que erre que es imposible ser-
vit· bien los intereses de la l glesia fuera del carlismo, qne no es 
convenienle paner las fuerzas católicas, que hoy siguen a los je- j 
fes del partida, bajo la autol'idad iumediata y omnímoda de los 
Ohispos y r¡ne seria una aberración colosal reconocer la legali-
dad existente y prestar respetuosa obediencia a los poderes 
consliluíclo!';. Ellos no pueden haberse equivocada. 

Los ratólicos qne siguen à Nocedal, imitaràn la conducta de 
los homhres de El Mouimiento Calólico, y de Lrt Unión Cató
lica: se suje taran respetuosamente a los poderes consLiluidos, ·y 
trasladat·i',n P. l campo de sus operaciones al terrena de la legali
dad establecida. Tenemos seguridad de ello. Pero los católicos 
del carlismo, opondrf\n tenaz resistencia ú las direcciones pon· 
tiflcias. 11ecordamos la actitud que adoptaran cuando León XIJI 
manrl(> :\los cató licos franceses que aeeptaran la Repúl11iea, 
para tr·abajar con éxilo en bieu de la l glesia, dentro de las insli
toeiones vigentPs. Como la doctrina pontifícia clebia necesarla
mPnte debilitar el partida tradicionali:-;ta francès, hería de re
chazo al parliclo trarticionalista español, y de aquí la campaña 
poco ejemplar que hicieron nuestros tradicionalistas contra las 
llama11as imposiciones polllicas del JTaticano. Pero cles!stieron de 
e~a oposición, declarando que las ens13ñaoz~s pontificias se refe· 
r1an co1cr~tamente a Francia, y que no podtan afectar en mane
r~ d!::{u.na, al exislir de los partido? políticos de España. Era fú
CII preve1· cua! sería sn actitud el di~ en que León X.J II1 en su 
al tisi ma sabiduría, èreyera llegact'o e( caso de dii'igir a los cató li-
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cos españoles iostrucciones aoalogas, a las que acababa de diri
gir a los franceses. El caso ba Jlegado ya, y va sucediendo lo qu& 
eslaba pre\'isto. 

La doctrina del Papa a los católicos franceses era aplicable 
à la siluacit'ln de España, pues era la doctrina tradicional de la
Jgle:-:. ia relativa a la sumi::;ión y respeto debidos a los poderes 
conslituidos. León Xl ll observa en su Alocución a los españoles 
que el deber de sujetarse a los poderes incumbe tan lo mas à los 
católicos españoles, coaoto en España se halla al frente de la 
Nación una Reina llustre, adicta especialmenle a la l glesia y 
muy bien vista por la Santa Sede. Con todo esto, los tradiciona
)istas Pspañoles adoptan el sistema de resistencia a las instruc
ciones pontiflcias adoptada por los tradicionalistas franceses. 
Estos proclamaran su derecho a pensar y obrar en asuntos poli
ticos con entera indepeodencia de la Santa Sede y manluvieron
sus antigu0s programas y sus viejos procedimientos, y al llegar 
la época de las elecciooes llicieron una guerra implacable a lus 
partidarios de las instrucciooes pontiOcias, à quienes baulizrtron 
con el nombre de resellados, como para afearles el haber deser
tada de sus antiguas bandera~. Y corno el prestigio de León Xlll 
era inmenso, no sólo en Francia, sino en todo el mundo civili
zado, la prudencia Jes aconsejó desistir de sos ataques contra 
las iniciath·as del Pontifice, y eotonce& dirigieron su:; bl\terias 
contra los Obispos mas arliclo¡; a las corrieotes procedentes del 
Vaticana. Y conlinúan todavía atacando, insultando, calumnian· 
do en sus Periódicos a los Prelados que mas se dislinguen por 
su adhesión a Ja Santa Sede. 

Con todo, el partida tradicionalista francés no ha podido lu
char contra el prestigio de León XIII, y cada dia ela rea n mas sus 
Olas, mientras aumentao prodigiosamente los parlidarios de Ja 
po;itica pontificia. Y debeu tener esto muy en cuen la nuestros 
carlistas, si no quieren ver completamente desorganizado su par
tida. Si se empeñan en seguir el camino recorrido por los tradi
cionalístas, orleanistas y bonapartistas franceses, experimenta
ran co mo éstos amargas decepciones, porque el pueblo español 
no IPs seguira en sus escarceos rlesde que advierta qne contra
ria los desem; y los mandalos del Vicario de Jesucristo. La ad
llesión de los espl\ñoles a Ja Santa Sede y su catolicismo, no 
puedf'n ser puestos a prueba en interés de ningún partida polí
licC'; fracasan1n los que se empenen en ese intento. Ademas, por 
grande que sea la confianzu que los carlistas tengan en sus je
fes y en su programa política, es mayor la conOanza que inspira· 
el magisterio de León Xlii, al cua! no osaran resistir abierta
mente los católicos de Espana. 

Para terminar, recomendamos a los Díarios carlistas que pre· 
tenden burlar la dirección que a los católicos españoles senala 
la Santa Sede, los parrafos siguieotes de un elocuente discurso-
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del Coode de Mun, ref~rentes a la eficacia del .magisterio pon
tifici u: 

<< Rec uer do que el año pasado os referia, en la misma fecha que 
boy lo verifico, el conmovedor espectaculo qtle se ofrece de 
improviso al Ilo del siglo, del inesperaclo consorcio de Ja Iglesia 
con la dernocracia, y hacia llegar hasta vosotros el eco debil, pera 
qne brotaba en mi corazón lleno de fe y de confiaozn, de la gran 
voz del Vaticana. 

Desde entonces esa voz continúa llenando el mundo, y cosa 
extraordinaria que defrauda los calculos y las previsiones, en 
este siglo donde la irreligión creía imperar como dueña absoluta, 
en que el divordo entre la iglesia y la sociedad civil parecía ine
vitable y consumada; donde se creia cosa admi tid a que el Papa 
no era mas que el Jeffl espiritual de algunos creyentes, h é aquí 
que de pronto el nombre y la palabra del Papa cautivan comple-: 
tamente la ateoc ión de los hombres; hé aqui que l leoan la pren
sa, las reuniones, lss discusiooes públicas y privadas, y por to
das pa l'les d11nde DOS volvamos, 6 que pretitemos aten to oído, DO 

vemos ni oímos mas que el nombre y las palabras del P&pa re
pe tidos en los discursos, escritos y controversías, siendo objeto 
de entusiasmo para los uoos, de cólera para los otros, de confu
sijn para muchos, de asombro para todos aquellos que no te
nian arraigado en el fondo de ~us corazones, que el Pon tificada 
seria en nuestro sigla, como en los anteriores, la piedra angular 
del mundo.» 

E. LL . 

LA VOZ DEL PAPA. 

El Discurso dirigida por León XITI a los peregrinos españoles, 
en con testaciún al Mensaje leído por el Ex.cmo. Sr. Cardenal Ar
.zobispo de Sevilla, ha darlo margen a una viva controversia, que 
recuerda la suscitada por la Encíclica Cnm Multa, y m:ís aú.n la 
p.romovirla por la Enciclica dirigida a los cat.'dicos franceses al 
recomenclar les la aceptnción leal y sincera ci e la forma republi
cana <.\e Gobierno. No esperaran los diarios cat,'li ico& de Mattrid 
y de Prov1ncias a conocer el tex.tode la Alocución pontificia, pa
ra rla t· comienzo a sus polémicas) sino que a la vista Je los ues
pachos telegnilicos i nicióse una ferviente discusión enlre 6llos, 
sosteniendo unos que el Papa exigia à l os católicos españoles el 
recouucimiento de las actuales iustituciones y el abandono del 
carlismo, y afirmando olros que nada bélbia en las palabras del 
Papa qne pudi era afectar en lo mas minimo a los ioter~ses deL 
partida carlista. Según La Urdón Ca tólica y El Jtoviflliento Cató-
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lico, con los coales aco taban todos los Diarios conservadores, el 
cliscorso del Papa tenia on alc¡¡nce grandisi mo, poesto que tra
zaba a los r atólicos es pañoles la mi~ma norma de conducta que 
habia trazado :l los católicos franceses, conjorandoles a que se 
unieran, pospuestas las aficiones de par tida, a la SC' IDbra protec
tora de los poderes consti tuidos, y bajo la direcci t'1n efectiva de 
los propios Prelados; pero segt'l n El Cm·rco Español y El Con·eo 
Catalan y demas Peri l'1dicos carlistas, el Discurso pontificio na
da de nuevo decia, y ui posible era que pudiera lesionar los inle
reses y los derecbos del partida car lista, única que defiende de 
verdad la causa catòlica en España. 

No hemos visto en esa co11troversia periodística el empeñor 
ni por parte de nnos, oi por par te de ol ros, de sacar a salvo el 
pensam ien to del A u gusto Pontifice; sino mas bien el de dir mar
se cada cual, con la ao toridad pontificia, en las posiciones de 

· antemano elegidas; y por es to, aún anles de baber lei do el elis
curso, carlistas y uo carlistas ballaran en él la confi rmación de 
sus respectivos programas. Largamente se ba discutida sobre 
los derechos de D. C:úrlos a la corona de España, sobre la polí
tica parlamentarja y la política lradicional1sta, sobre Ja autóri
dacl del Papa al tratar asontos politicos, sobre la teoria ue los 
hecbos consumados aplicada a la monarquia española y a la mo
narquia italiana, y sobre otros y otros temas que af:í lieuen que 
Yer con lo que el Papa dijo como sobre las abutardas de ~1ayo. 
Con mayor serenidacl de juicio, ni bubierao dicho los unos que 
el Papa babia c.;ondenauo al carlismo, ni hubieran replicada los 
otros que el carlismo no era corulenable y que ese parlido 11i por 
nada ni por nadie modificaria w actitud y su programa. 

Evitemos los escollos que estamos señalando, y pueslo que 
en este Número insertan~os la A loc:ución de León Xlli, veamos 
con toda hu parcialidad, y s in prejuicios de ninguua el ase, lo que 
en el la nos dice S. S. ú los catúlicos españoles. Despues de recor
dar L eón Xlii lo que ha becho en bien de la católica Espuña, 
dice que sólo pueden surtir efecto sus cuidados y esfuPrzos, 
cuando todos los calólicos espaií.oles se l.)er suadan de que ellJieo 
suprelllo de la Religión pide y exige de su parte unión y con
cordia. La base, pues, de la acción catt'llic:H en Españu, ha de l:ier 
según S. S. l(t unión y concotdia de todos los católicos espaiíoles. 
Y como lo que se o po ne a esa uniòn y concorclia son las. pal:!ío 
nes pulith;as, les aconseja que no busquen el bien de la Heligiún 
por los medios políticus, y dejando a la Pl'ovidencia d~ Dios diri
[li1· los destinos cle las 1taciones obren enletamenle acordes r¡uiados 
po;· el Episcopado, p'romoviendo osi los intereses rel i:..dosos, y 
defendiéndclus COIJtra sus enemigos. De donde los j efes de 
los católicos españolt:.s, que quieren lrubajar en bien de la Tgle
sia, no ban de se~ oi Pidal, ni Nocedal, ui Cerralbo, dno los 
Oblspos, à quienes to dos deben sttguir sumisameo te. Eslo es, la 
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acción católica debe set· obra de todos los católicos españole.~, debe 
ejercerse {uera de los pm·tidos politicos y debe ser dirigida po1· los 
Sres. Obispos. Quien no vea esta en la Alocución del Papa, es que 
no quiere penetrar su contenido. 

Es por otra parle eviden te, que si Ja acción calólica no ha de 
ser obra de este 6 de aquel partida, sino de todos los españoles, 
y ba de ser diri~ida por los Obispos, incumbe a los católicos de 
acci ón et deber de soj etan:e respeluosamente a los poderes 
cons tiloidos, porque es tal la doctrina tradicional de la l glesia, 
expuesla admirahlemente en Ja Encíclica a los católicos france
ses , y só lo en la sumisi6n respetuosa a l os poderes constito idos, 
pueden los Obispos dirigir las huestes católicas. Y esta doctrina 
de sumisión y respeto a los poderes legales, es tanta mús apl i
cable a la hipótesis española, enanto que se encuentra a la ca
bez.a de nues tra nación una Hein a iluslre, cuya piedad y devo
ción a la Jglesia, son muy conocidas y la hacen especialmente 
carísima a la S9ntidad de León XIII, quien hace votos para que 
el Rey ni(ío, herede las altas cualidades de gobierno, Ja piedacl 
y las virtudes de la Madre. Es decir, que aquella acción cató lica, 
à la cuat deben concurrir toclos los católicos españoles, y que 
debe ser moderada por los Obíspos, fuera del terrena cantlente 
de las luchas politícas, debe ademas aplícarse con sojeción y 
respeto a los poderes constituidos, tan ta mas cuanto estos, re
presentados por la Reina Regente, se muestran favorables a los 
intereses y libertades de la Iglesía. 

Tal es la enseñanza contenida en la Alocución ponlificia. ela 
palabra del Papa, dtremos con un periódico católico, es clara y 
terminanle, tan clara y terminaute como cuando se dirigió a los 
franceses. J ... os que no la oigan es pm·que no qoieren oi ri a. No 
necesita comenlarios, m explicaciones, oi ampliaciones, ni nada. 
Basta Iu boena fe para compreoder todo lo que se conliene en 
ese debe1· tle sujeción que se nos impone con r especto a los pode
res constiCuidos. La dodrina estaba ya expuesta luminosamente 
en la ll:tlcicltca a los franceses. Si alguien quiere conocer el al
ca rrce y significación de Jas palabras del Papa a los peregrin0s 
españoles, no líene ID fiS que leer aquella Encíclica. Alll estil toda, 
y todo esta con esa admirable sabicluría que resplandece en los 
inmortales documentos de eoestro grau Pontíflce.>> 

Por grandes que sean las preocopacíones políticns, es imposí
ble desconocer que los ca tólicos de El1Vlovimiento Calólico y de 
L c& L'ni611. Calólica, al imponerse la tarea de tlefeotler los intereses 
de la J ~ lesia, bajo las órdenes de los Obispos, y den tro de l_n le
galidatl vigente, acatando y respetando los pcderes cunslitu1dos, 
se hallan dentro del programa de acción trazado por León Xlii. 
Todas las a rgttcias del amor propio burlada no pueden nel,{ar este 
hecllo. Uay mucho de irrevereote en el siguíente pasaje de El C~
n-eo Catalcín tiet 22 de Abril: ' Tiene mucha razón ol Papa en der.n· 



290 J,A AOADEMIA CALASANOlA 

que es deber nttesll'o sujeta1·se d los poderes constituidos, como que 
al que no lo cumple lo prenden, le embargao, lo procesan y lo 
condeoan. No bace, pues, m:1s el Papa que recordarnos las leyes 
del Rei no y las prescripciones del Código penal y de la ley de i.m
prenta. Y esto no lo hace sr)lo con los carlistas, sino con los repu
blicanos, l!D una palabra, con todoo los españoles poco amigos 
de los poderes cons ti tuidos.ll O en esle pasaje nada dice El Co
rreo Catalan, 6 quiere significar que la frase mas sustancial del 
discurso pontiücio es una verdadera perogrullada. Y que podemos 
suponer esa falla de respeto en el Oiaria carlista, Lo <;omprueba 
el siguiente pasaje del mismo: ((y si toda via seguis alborozandoos, 
nos reiremos nosotros, míníndoos como a los indios del Minda
nao, que estan tan contentes con unas cueotas t.le crislal y unos 
espt·jitos que se cuelgan en el cnello y con eslo saltan de gozo, 
como vosotros con las palabras relucientes que conliene el Discurso 
ponti(i.cio.» Mas respetuoso en la forma, pero no en el fondo, estu
vo lll Correo Español de Madrid, al oponer, en sa Número del23 
de Abril, a las declaraciones de Leon Xnr, un pasaje de la Ba:a 
Sollicittulo Ecclesiaru,m de Gregorio X.Vl, algunos textos biblicos 
y un parrafilo de Melchor Cano. 

Con todo, no abundamos en la opinión de los Periódicos que 
han afi rmada, que las cleclaracionf\s d~ León XIII imrli can el li
cenciamento del partido carlista, lo cua!, de tan negro hurnor ba 
puesto a los j efes de esta agrupacitín polítiGa. El Papa no IJa be
chu alusiòn alguna à la cnestióo dinàslica, ni tarnpoco a la for
ma constitucional 6 absolutista de Gobierno. Los dos prir.cipios 
foodamentales del earlismo, que son, el reconocimien to de los 
den~clws hereditarios del Duque de Madrid y el retorno a la for
ma tr·adieional de Gobiemo; e:;tan ruera del alcance del IJiscurso 
de León Xlll a los peregrinos obrerus. Por esta ceeemos incon
gruente la polémica que acerca de estos dos puotos se ha eo ta
blado entre los Diarios católicos. Limítese el carlismo a una pro
paganda meramente política de los principios conslituLivus de 
sa partiuo, y no tendra que modilica~· su programa pHra no eo
turpecer la aplicación de las ens«:>ñanzas pontifi~..:Jas. g1 Papa no 
se mete en los asuntos de la ¡.>olítica de parlido. 

Pero es el caso qne el carlismo, por órgano de sus perióclicos 
y pa1· boca de sus Diputados, afirma un dia y otro dia, que es 
ante lodo y sobre todo una agrupaci6n catòlica, la única capaz 
de defender !os intereses ue la Jglesia, la única donde lienen ca
b.ic.la los calólicos de acciún, la única donde se han refugia do las 
fuerzas vivas del catolicismo español, y no es raro el que afirme 
que ~,m católicos de bajd ley, católicos sospechoso¡.;, católicos 
inactives, los que no militf!o en Jas rtlus del partida. Y esta mez
colanza politico·calúlica es lo que no cabe den tro de las enseñan
zas ponlificias. Porque León XIII quiere y manda que los católi
cos de acción, al defender a la Iglesia y cornbatir a sas enemi-

, 
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gos, lo llagan fuera de las lucbas polilicas de ~artido, baja la di
rección de los Prelados, dentro del orden legal vigenle, y con su
misión respeluosa a los poderes conslituídos Los prohombre::; 
del carlismo deben abdicar esa jefatura catòlica de que hacen 
alarde ú todas horas, y limitaodose a la geslión Je los intereses 
polílicos, deben depositar en manos de los Venerables Prelados 
la d1rección de las fuerzas C\.ltólicas: deben abjurar ese laicismo 
que i noc~ulú en las venas del parlido carlista D. Candida Nocedal, 
y del cual ni ha sabido ni ha querido desprenderse. 

Yh se ve que el dia en que todos los católicos se agrupen para 
segnir ú sns Obispos y reñir las batallas del Señ1H' denlro de la 
1egalidad constituida, ese día perdera LlO noventa por ciento en 
fuerzas y prestigio el partida ·carlista; pero esa pérdicla sera ga
nancia para la I glesia que re:obrare:\ sus 1ibertades y sus de
rechos. 

KLL. 

EFECTOS DE LA ROMERÍA 

No era Pedro católico fervorosa. Algunos domingos iba a 
Misa, pera, esa si, procuraba que no le vieran sus compañeros 
de taller, de la mayor rarte de los cuales sabia a ciencia cier ta 
que alardeaban de anticlericales. Si en lugar de vivir en San Mar
lin de Provensals, viviera en su pueblo natal, alia en la provin
cia de Huesca, ruera sin duda alguna un buen creyenle, como lo 
eran sus padres y sos bermanas. Se había resistida siempre a 
militar en las filas socialistas, deslabonandose bonitamente de 
los que trataban de entrucbarle para hacer de él un revolucio
naria de acción . Tampoco quiso dar su nombre a ninguna .r\so
c.iación catòlica, principulmente para evitar que se alfonsearan, 
al sa berla, los compañeros de trabajo. Eso de que nadie jugara 
al abPjòn con él, era cosa que le sacaba de quicio; pero en cam
bio no se metia con nadie, y ni los católicos ni los anlicatólicos 
le rn irabun con entrem•jo, y aún aqué!los le bailaban el agua 
delante para atraerlo a su causa. 

Luando el ¡Jatrono de la fabrica donde Pct.l ro trabajaba, ofre
ció cosleur el viaje a Roma de los obreros que quisieran ir en 
peregrinación, pocos fueron los que de antuvión se allanaron 
a form<H en la Homeria obrera. No pasaron de cinca. El mayor
domo de la fabrica, hombre que buscaba agarrarse de buenas al
d?.ba~, comprendiendo que so princ-ipal deseaba que fueran en 
mayur Bt'unero los peregrinos, que dl-'bian represE:ntar la fabri
ca en noma, se aplicó a llacer proselilismo entre los operarios 
de su coufianza, y l!amando a parle a Pedro ie dijo: 
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-Dime, Pedro, ¿qué incor{veniente tieoes en formar parte de 
la peregrinación obrera? Te se pagarcin todos los gaslos de viaje; 
te se abonaran todos los jornales que pierdas, para que tu fami
lia no Jos eche de menos; viajaras por mar en un buque sober
bio; veras a Roma, que es cuanto se puede ver en este mundo; 
verós al Papa y st.is palacios y eus museos. Con que, no te uagas 
el tonto, que ocasión como esta no la pillas a cuatro tirones. 

- Ya se ve que sí. Peru eso de peregrinacióo, parece cosa de 
sacrislía, y luego los olros lo toman a uno por un mamacallos, 
y le echao el agraz por el ojo, 110 mas que paf'a mortificarlo. Y 
yo, ya V. lo sabe, que tengo malas pu!gas. · 

-No seas tonto, hombr e. Sabete para tn gobierno que ireis 
muchos, muchos, y esos que tú Llices, cuando sepan los que vais 
a Roma, y que no os cuesta nada, se han de morder los puiws 
de po r::~ eovid ia. 

-¿Y tantos IH:mos de ser~ preguntó Pedro ya cespitando. 
-Muchos miles. 
-¿Y hasta cuaodo hay tiempo de dar el nombre? 
-Por tudo este mes. 
-Pues bueno, lo pensaré y le diré a Vu. si me resuelvo. Hoy 

no se que hacerme, 
-Esta bien, pero no Le ll agc~s el majadero, y no pierdas tan 

buena ocasiún. 
Desde que tuvo lugar la anterior conversación, Pedro que 

basta entonces había rnirado con sobl'alla indiferencia lo concer
nien te a la peregrinaciòo obrera, empt>zó ú inquirir noticias acer
ca de la misma, y paulatinamente se le fué llacienclo simpàtica . 
Desde un principio creyó que se compondria sòlo de alguuus sa
cristanes, de unos centenares de beaLas, que por clesengaños lwbi· 
dos y por ilusiones perdidàs, no estahan con sus al fileres, y de al
gunas docenas de echacantos que van siempre allà donde los lla
van. No pensü noora que la lai peregrinación se redujera a una 
bahorrina clespreciable, corr:o llabta leído en algunos papeles; pero 
tampoco sos¡Jechó que alcanzara la importancia y la respetabili
dad que ahora veia que iba tenien do. Y por manera especial cobra· 
ha alientos cuando averiguaba que se inscnbían miles y 1111les 
de obrel'Os, algunos de los cualet; le eran cunucidos, y sabia cle 
ellos que eran personas seric~s y muy bombres de bien y de tuJos 
queridos y considerados; por donde venia {l sacar en limpio, que 
formarian una agrupaciún numerosa y r espetable que se impon
dria ú todos esos babazorros que, por ser cosa buen& y loablu, 
babian de chil lat· y desaforarse: Y. alia en su interior determinó 
no allornirselas con nadie y hacer de sn capa un sayo, y sin 
mas averiguac.;iones, después de una coóversación con su tuadre 
y hermaoas, volvió cabe el Mayordomo y se alistó entre los ro
meros de la fabrica. 
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-Y ahora, dijo al Mayordomo, ¿qué he de hacet· para ir con 
los otros a Roma? 

-Nada mas que entregarme la cèdula: yo te procuraré el bi
lleta de ida y vuel ta, el cual te dara derech0 a la com ida y al hos
pedaje, y te avisaré el dia y hora en que debas embarcat te. Si 
algo més hay que hacer, lo sabras al momento. No te preoi:upes 
sino de tu persona. Ha tea pot· tu cuen ta y queda ·tranquilo. 

['edro experimentaba una lrasformación muy estraña. Acos
tumbrado a serv! r siempre, no se acababa el verse abora tan 
atendido. L os que le enguizgaban un dia v otro para que se me
tiera en sociedn.des de tendencia revolucionaria, jèlmas le ha
bian tratado.con esa consideración y cariño, y lejo8 de llacer en 
obsequio suyo el mas leve sacrHicio, bien conocíu qne tiraban a 
explotal'le. Allara veia c luro que eran vanas pè!npr in gadas aque
Jl ¡¡s promesas que le hacían y que no habían de rea lizarse. Pera 
los promovedores de la per egrinación, le fac il ilaban lo que a po
cos, y en su clase i nadie, es dado consegui r : un viaje a la Ca
pital del Catolicismo, hecho en las mas confortantes condiciones, 
y sin que tuviera que gravar su presupuesto ordinario. 

Poco a poco se encariñ6 con Ja peregrinaci ('n y llasta llegó a 
senti r por ella entusiasmo. De verdaderas vacinadas calificaba las 
cucllllfie tas que contra la misma alguoos boquirrotos se permi
tian . .Balaba por el momenlo de irà bordo. l!:tt los compañeros 
de peregrinaeión veia otros tantos amigos del alma. !!:u los di· 
rectoreR de la misma ~l utr os lantos pr otectores cariñosos y deci· 
:didos. Fué uno de los que ~~omulgaron el d ia del embarque, y 
comul~ó con espiritu de piedad, apesar de que en asunt11 de pníc
licas religiosas andaba clesmazalado clesde años ttlràs. Pero esta
ba resuelto ~ cambiar de conducta. Hatia de ser Pn lo sucesivo 
un católico mazizo y de buena ley, como veia que lo eran la ma· 
~·ot· parte de los peregrinos. 

En esa cJisposicrón de animo ::\e embarcú Pedra, el dia 17 de 
Abril, en el puerto dd Barcelona. Era la vez primera tJUe se con
fiaba al mar. Oesujúbase miranda aquel buque lan hermoso, tan 
rico, tan grande. Nu creia él rue un buque ruera una habitación 
La11 cc)moda, tan l ujoso . AqneÍio era un palacio llotante. ¡Qnién 
le habia de deci r, al l<\ un mes atras, que habia de viajar en aque
llas condiciones! Sobre Lotlo que todos los rorueros, hasta los 
palronos, IJasta !os Obispos, le tratabfln con familiaridad y le 
admitian en sus convursaciones y le permitian la circulación li
bre por todas las uependencias, 'como si bubiera pagada al igual 
de el los. Aquella era una familia, donde todos se eslimaban 1 don
de uo hab1a desigualdades bochornosas, dundc todos pe11saban 
ysentian aluoísono. ¡Con que fen· or rezaba Pedra enunión de aq ué
llos sPñoroue!-> y de dquélios Sacerdot es y de aquéllos Prélados! 
Ah! CUa11d0 ciertos COlllpañeros de fabr ica le volvieran êÍ hablar 
mal de la Religión y de los curas y de los ricos, ya sabria él que 
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re~ponderles y de cíerto que no habia de morderse los l.abios, 
sina que llabía de ahormarlos como era justo y debído. No, no 
había de amarlrígarse ma~, para no parecer tal como delJia, anle 
aquella~ bambarrias sin sustancia ni mollera. 

Tales eran los senlimieotos que animaban a Pcdro cuando la 
peregrinación obrera barcelonesa llegó a Roma. Acaso por la fal· 
ta de edu1:ación estética é bistórica, acaso por la sobreexcílaciòo 
del senlímiento religiosa que en si experimentaba, es lo cierto 
que Pedra, desde que pisó el suelo de la Ciudad Eterna, se veia 
y se rleseaba por hallarse en presencia del Papa, y a pen as si para
ba miE>nles en los mooumentos que encontraba al paso. Para eso 
habia ido ú noma, para ver al Pe~ pa. Por es to, de todas las impre
siones que ha traído de la Ciudad Eterna, la mñs honda, l a mús 
viva, la que asoma en todos sus rnlatos, es la que le prouujo la 
llegada de Leó 11 Xlli a la Iglesia de San Pedro, conducitlo en la 
Sede Gestatoria y rodeado de toda la Corle Pontifkia. Le pareció 
así como una visión celestial. Levan lóse de punti!las y esliró 
cuanto pudo el cuello y por algunos momentos miró corno extà· 
tico al Vicaria de Cristo, qne majestuosa y risuer1o se adelantaba~ 
como guiada por mano mist~rio::;a, por encima de aquel mar de 
cabezas hutnanas. Completamente abslraido de cu<lntv a su al
rededor ¡;asaba, como bipootizado por la presencia del A u gusto 
Anciano, ni siquiera formó coro con los miles y m1les que.:. voz 
en cuello '' iloreaban al Pc~va .Rey . Tuda la vida se I e hauia agot
pacto e\ los ojos, y los ojos se le saltaban tras aquella aparición 
que ie fnscinaba por manera írresistrble. No veia en León Xl li a 
un homhre; era el representante de la divinidad que le hablaba 
de C1LI'U mundo, que le llamaba a olra vida, que !e lra:::portaba à 
regiones supraterrenales .. 

Permaneció por algunos rnomentos en esa tens iún de únimo, 
cle.la cuat le SPCaron lus bun·as y las aclamaciones de una mu
chedumiJre ebria de entusiasmo. Cuando volviò a la vida de la 
realidad, tunrbiéJJ él gritó con toda la fuerza de sos pulmone~: 
¡viva el Papa-Hey! ¡Viva León XIU! ¡Viva Españu CaVdil'a! Ni las 
at'rnont ~ts sagraua~, ni la magnificencia y grandiosidau del tem
plo, ni el esplendor liL(trgico de la solemididad reliMiosa, putlie 
ron distraer ú Pedro cle aquella conLemplación abscJJ llenL~; ni 
VE:ia, ni quería ver otra cosa qu e al PG~ pa. En el atuendo fastuosa 
de aquella so lemnitlad verdaderame11te imponénte, veiH la repro
ducciún mejorada de ott·as solemnidades ya vislas alia en Bar
celona; pero el Papa nada de parecido te r ecordaDa, excílêtba 
su presenda una emocióu singularisirna, sin precedenle, y que 
no IHtbía de tener reproclueción adecuada. De aquí qne Pedro~ 
apenas si se preocupó, de::-de esta ocasiún memor able, de olt a 
cosa qne de vol ver a ''er al P<ipa. Túdo lo demas tenia para él un 
valor St'Cllndario. No le quedaba mas que hacer en Roma que 
asisti r a Ja presedtaciün de los peregrinos al Papa. Contaba las 
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boras que faltaban para esta recepcion prometida, y cnando por 

segunda vez se halló en presencia del Papa, a saber ol idioma 

del Lacio, llubiera exclamada como el viejo Simeón: Nunc dimil

tis se1·vum tttum, Domine, quia viderunt oculi mei salutare tuum. 

Asi es qne PeJro, al r egresar la peregrinación obrera, ape

nas si sabe bablar sino de León XLII. Si se formara en España 

un ejérci to de cruzados para devolver al Papa l'a independeocia 

y soberacia temporal, no dudamos qne seria uno de los que pri

meró se alistarian para esa cruzada. Fué à Roma siendo católi

co tibio: ha vuelto convertida en cat6lico ferviente y adictísimo 

a la Santa Sede. 
E. LL. 

EL EX CMO. SR. MARQUÈS DE COMILLAS. 

No tenemos la honra de conocerle personalmente, pero le 

conocemos por su obras. Debémosle un aplauso, miles de 

aplau:;os. p01·que a él se debe el éxito material de la Peregrina

ción obrera n Roma: debémosle grntitud, porque nuestros pe

regrines han recibido directamente de él obsequios y atencio

nes, como lo llan dicllo en sus cartas nuestros corresponsales. 

Vamos, pues, a presentarle a nuestros lectort::s para qu e le co

nozcan, le aplaudan y le bendigan con nosotros, y no tenienclo 

datos propios para ello, porque como hP.mos dicho al principio, 

no tenemos Ja honra de conocerle, aprovechamos los qne han 

publir.ado en estos dias nuestros compañeros El mouimienlo Ca

tó/ico de Madrid, y La Luz de Astorga. Dice el prirnero: 

cEs el 11xcmo. Sr. ~[arqués de Comillas, entre las de los !e

gos organizudores y protectores de la romeria obrera, la figura 

principal y descollanle. Inmenso presligio en todas las clases 

de la sociedad española tenia ya ganado, legitima y brillante

menle, el Ex.cmo. Sr. ~1arqué:3 cle Comillas; con la peregrinación 

obrera ha puesto, por decirlo asi, el sello de su justa y simp Hi· 

ca populariclad. De boy en adelante, y asi como de L eón X IJ l se 

dice que es el Papa de los obreros, del 1\larqués de Cumillas se 

di ra que es el rico, segtín el espírilu y el cotazón de León Xlll, ò 

'lo que es igual, segtín el espíritu de Dios. 
Cuflndo León XIH lraz<tba en su admirable Encíclica Rerwn 

Novrwwn los deberes de los capilalrstas y propietarios y pre

sentaba al mundo cristiano el trpo idea l del rico, instrumento de 

Dws en la llerra, para el cumpluniento de altisimos finPs sacia

les, dibojaba sin saberlo, y present~:~ba al mundo, el r etr·aro mo

ral del 1\ldrqué::> de Comillas; del que agencia, conserva y acre

~ienta contírmamente sns riquez~s, no para proporcionarse nue-
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vos goces, ni para asegurarse un esléril é innoble descanso, sino 
para hacer mas bien a sus semejantes, para extender y ensan
char la esfera de s us beneficio~. Los caudal es de es los ri cos, son 
como el agua que recogen las n ubes, para derramaria sobre la 
li erra. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Siendo el l\larqués de Comitlas de los españoles que poseen 

mas píngüe y saneado caudal, es de los españoles que m ñs tra
bajan, é indudablemente, el que hAce mayor canlidad de bene
ficios. 

¿Qué necesidad t iene el Marqués de Comillas de Lrabajat· 
tanto? Con poner su dinero en un Banco exLrangero y comerse 
tranquilamente sus renlas, en invierno en Niza, en verano en 
Escocia, se pasaria una vida que es para muchos el ideal de Ja 
vida terrena. Pero no es así para e!opulentumarqnés; en sus ofi
cinas no hay un empleada que trabaje mas horas al dia, y con 
mas empeño; apenas stse concede el vagar indispensable para 
corner y dormir; y Jo que es para pasear y divertirse, el Marqués 
no se cree con derecl:lo a distraer· apenas una ~OIR hora. Con tan
do por cenlenares Jos millones, Comillas cumple al pié de la le
lra el precepto divino. «Comeras el pan, con el suctor de lu ros
tro.) 

Y ¿para qué tanlo afan? Comillas trabaja por ganar dinero: 
es te es el fin próximo ó inmedialo de su labor. 

Pero ¿cual es el fin úiLimo 6 suprema'? Pues, poseer cada yez 
mas riqueza, para emplearJa en hacer bien a sus semejantes; te
net mas para repartrr mas; ésle es el objeLivo ;\ que liende Co
millas: el ideal que real iza con su riqueza. 

Y no es un fil antropa a la manera d<1 esos opulenlos l or es in
gleses, que, amando al b'umbre, conclu yen por dedicar su for
tunat\ la fundación de un hospital de ... caballos 6 de per-ros. El 
Marqués es qn cristiana católico, y, por cons iguienLe, carilaLivo; 
hace bien ó s us semejantes, pero no por sus semejantes mismos, 
sino por Dios. 

Pero ¡curin lo bien bace! Su presupuesto de car idad, es ina
goLa!Jie. ~an to Toma~ decia: «La propieclacl es d•~l propietari0; 
pero su disfrute clehe ser de todos, y pnesto ú disposición de 
todos, por la caridad del dueño.» Esta doctrina, la única capaz 
de rcso lver la cneslión social, se aplica por desgracia, poqubi
mas veces en la vida; pero el Marqués de Comill.ls la cumple al 
pie de la lelra: es s u norma de conducta, y debiera ser el mole 
ó la levenda de su escudo nobiliario. 

Co,i media doceoa dericoscomo el Marqués de Comi llas, ¡qué 
poco graves serian los problemas socia l~sl ¡Y qué instructi va 
para e:-;ta generación, y aún para las futm as, seria una b:ogra
fía circunstanciada del opulenta naviero español, lipo ideal de 
los ricos crislianos! » 
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El Samaritana del Evangelio 

(HISTÓRICO). 

nledio sigla ba, sobre poca mas, rodaba por la carretera de
Anagni a Carpineto, en Italia, un carruaje tirada por dos caba
llos: un preceptor daba la derecba, en el testero , a un nii'.io débil 
y de color palido que a la sazón convalecía de una grave enfer
medad. 

AL ll ega r al pié de una cuesta, observaran los viajeros que,. 
tendida sobro piedra dura y allada del camino, se encontraba 
un niño pobre, con traje de pastor, lleno de polvo y de girones, 
quejandose amargamente y haciendo penosos esfuerzos para 
retirarse, lo cnal no era de ex.trañar, pues se le ·veia un pié des
calzo muy hinchado, con una berida en el tobillo. 

Al ll egar junto a él se detuvo el carruaje y bajó apresu rf.\da
mente el niño convaleciente a preguntar al pobre la causa de s11 
dolor y de su estado. 

El cab rera, que tal era, contestó que babia sido atropellado 
por el carro de un lechero, por no baber. tenido tiempo para se
pararse, y que el conductor, 6 no viéndolo 6 no haciéndole caso. 
le llabía dejado, a pesar de sus gritos y voc~s de auxilio. 

-Pero, ¡ay! que no puedo mas; ¡el dolor me mala!-clice. 
En el acto, conmovido el joven viajero, con resolución im

propia de sus pocos años, atraviesa la maleza y las ~:-spinas que 
los separan de un arl'oyo, llena su sombrero, dú de beber ai 
cabrera, lava la herida, y ciñe ellobillo y pié con su pañuelo de 
balista. 

-¿Dónde habitas? le pregunta. 
El pastor señala una aldea en lo alto de la montaiia. 
-Allí no puedes ir, dke el improvisada c irujano. Ven con

miga ú Carpinelo y encontrara s Lo que te baga falla. 
El herido sonrió de agradecimiento y apoyado en sn protec

tor, llegó y fué subido al carruaje. 
-Pero ¿qué pieosas hacee, Joaquín?-dijo el ayo al ver llegar 

al hericlo. 
Pues lo que haría cualquier cristiana. ¿Podemos dl"jar aban

don do a ese pobre niño herido'? 
-Pero si lo llevais a casa, ¿qué din1r. vuestros padres? 
-Que he hecho bien, diran sancillament~. 6Es cosa extraor-

dinaria ú mala auxiliar a un pobre niño y curarle una herida?' 
Todos harian otro tanta. 

EL ayo diú entonces una palmada de satisfacción en la espai
da de su discít>ulo, y el carruaje partió veloz en dirección a Car
pineto. 

I 



298 LA ACADEmA OALASANOIA 

Alllegàr a casa de Joaquín, so madro quedó absorta vieodo 
el huésped ioesperado que le traia so hijo, ya que nada tenia de 
agradable pur so lraj ~, aunque lo fuera por so agraciada rostro, 
colocado dentro de un marco negro formado por su abundante 
cabellera; mas cuando oyó a so hijo contar el encuentro y el 
estado del pobre, hizo llamar apresuradamente al médico de la 
..casa y cuidar al muchacho. Joaquín, al ver tal recibimiento, 
vertiú lagrimas ñe gratitud y de a legria, lanzando sos grandes y 
bellos ojos ceutellas de felicidad. 

-¿He hecLo· bien, madre? 
-Si, hijo mio, has obrado bien. 
Y alegre y satisfecha abrazó a su hijo, oprimiéndole contra 

-su corazón. 
Aquel Joaquín, viajero clelicado y carilati vo, era Joaquín 

Pecci, hoy León XIU. 

EL OBISPO Y EL SABO'Y ANO 

Exisle entre Francia é Jtalia un país cobierto :de allísiroas 
_montañas, de escarpadas rocas, de nieves perpetuas; pet~o ay! ... 
tan pobre como hermoso: es la Sa boy a. A lli, a la edad en que los 
niños no piensan m<is que en jugat' en las verdes praderas, en 
~omplir faciles obl igaciones y estudiar cortas lecciones , tienen 
.que pensar en ganarse la vida. 

Un dia, el padrli' les cuelga al cuello una caja con una mona, 
la madre les pone bajo el brazo un gran pan para satisfacer sos 
primeras necesidacles , y los dos al bendedrles, con los ojos He
nos de lagrim&s, les dicen: 

-Que Oios os gnarde! marchad fi ganaros la vida, y que vol
vais sanos y sal vos! Y se .. van los pobres clliquitos, lejos, muy le
jos de su madre y de su país, a las grand~s ciudades.-Aili can
.tan las canciones de s u patria, bacen bailar sos monas para di
vertir a los lranseuntes, y asi recogen algún dinero para 
vol verse. 

Uno de estos pobres muchachos llegó de esta manera hasta 
los limites de la Mo::;elle, a la ciudad cie Tréveris. 

Lleva ba dos monas, la suya y la tle s u hermano pequeño, que 
salió con él de Saboya, y el pobre llabia muerto en e l camino, 
lejos de su patria quericla, y lejos sobre todo de su buena madre. 

En una de las mañanas de la prim~vera, el pequeño saboya
no: sentado en el pórtico de un palacio, se calentaba con delícia 
a los templados ray os del sor. ¡ Hacía lanto tiempo que no había 
sentido calor! 

En taoto que asi se hallab~, se le i ban representando uno ú 
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uno todos los r ecuerdos del país: su madre cariñosa, su aman
tísimo padre, toda su famil ia .. . su cbocita, y su pobre herrnanit<T 
que se había marchado a l Oielo ! De pronto se acordó que no ha
bía rezado aún s u oraci6n de la rnañana; y juntando sus manitas, 
se pu&o a rezar con todo s u corazón por las personas queridas 
ausentes. ¡Cu:'m gratas Sl)n a Dios siempre semejantes oracionest 

El palacio en cuya puerta estaba Pedra era del Obispo. Efr 
aque l mismo instante el Prelada miró por casualidad por un& 
Yentana, y quedó sorprendido al observar la piedad de nuestro 
pequeño saboyano; mandó que entrara y le pidió biciera bailar 
a las monas. 

El muchacho accedió de muy buena gana; pero se limitó a es
timulaL' a las bailadoras con alguna pa labra, sia acompañarles 
con su canto. 

-Por que no canta~, llijo mio? pregunló el Obispo. 
-Ah! Monseñor, no sabria ... , y sos ojos se arrasaran de la-

grimas. Habia tal tristeza en el acento. con que pronunció estas 
palabL'as, que el boen Obispo quedó conmovido. Preguntó a Pe
dra con bondad, y ésle, m t• s salisfecho por encontrar un co 
razón tan compa~ ivo, no se hizo derogar y contó con sencillez 
toda s o historia y la muerle de su pobre hermaoo. Cuando acabó 
su relación~ el Obispo enrantado de su inocencia y de la sencilla 
piedad del saboyano, le dijo: 

-- Hijo mio, me a legraria pNlerte hacer algún bien. Hablame 
con franqueza, qué desearías? 

El pequeño Ped ro vac il ò un momento: 
-Monseñor, clijo pur fio, no querrh'lis comprarme noa de 

mis mouas? Dos cajas es mucha carga, y dos animales cuestao 
mucllo de mantener. 

- P ues bien! con mucho gusto, pequeño; me gustao mucbo 
esos animalejos. ¿C:uúl quieres que me quede? 

-Tomad la mia , Monseñor; yo me guardaré Ja de mi herma
no, y asi tendré un recuerdo. ¡La abrazó tantas veces antes de 
mori!'! 

EL Prelada tomó la mona, la pagtí generosamente, y el mu
chacllo se retiró ll eno de agradecimienlo. 

Pasó el verano , vino el otoño, despaés e l invierno; la nieve 
cubrió rnuy pronto las calles torluost:.s, los puntiagudos tejados 
de las iglesias¡ y las viejas ruinas de la anligua ciudad romana 
de Tréveds. 

Un dia el Obispo, de pie delaote de una de las ,·entanas dE> su 
palacio, admi raba el magnifico paisaje de invierno que se des
lacaba aote su. vista, en tan to q~1e rneditai.Ja las palabras del Sal
mista: Benedicite, glacies et niues, Domino: cuando de pronlo re
conoció ... a su pequeño saboyaoo que, sophindose las puntas de 
los detlos para calentarlos, ronclaba a los alrededores del palacio, 
como si liubiera queri do penetrar. El buen Obis po Jió orden par& 
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bacerlo entrar enseguida, le instó para que se senta1·a, y hablóle 
-llSÍ: 

- Y bien!, chiquito cómo te va? qué ooticias tienes que darme? 
-Ay 1\Ionseñor! muy malas! 
-Gómo es esa? 
-Mi pobre mona ha pereciclo. Me figuro que no pudo conso-

larse de la muerte de mi bermano. Estuvo desda entonces aba
tida y tris te, a pesar de mis cuidados no quería comer, y una 
mañana me la enconlré yerta en su caja ... Y la vuestra, Monseñor, 
vive lodavia? 

- Ya lo creo, bijo mia, y esta muy buena. 
Pedra se sonrojó; en su actitud encogida y la manera de dar 

vueltas :l su gorra, se conocia que tenía alguna cosa grave que 
decir y alga dificil que pedir; al fio reconcen trando todo su valor: 

-Monseñor, dijo, Monseñor ... , habin venido a ver si... que-
rrii1is vol ver a venderme ... mi mona ... 

Y, al decir ~sto, e l pequeño saboyano adelantaba Límidamente 
su mano hacia la mesa para depositar el precio dol animal. 

-Guarda tu dinero, peq!leño, dijo riendo el Obispo, y ten
dras también tu mona; pero bagamos un conlrato: la mitad de 
lo que te llaga ganar sera para mi. Aceptas? 

Ped1 o miraba al Obispo sio comprender si queria burlarse 6 
hablaba en serio. Al fin, exleodió s u pequeòa mano sobre la que 
le adelantaba el Prelada, diciendo con gravedad. 

-Aceptado, ~Ionseñor! 
-Te espero e l dia de San Silvestre para arreglar nuestras 

cuentas, añadió el Obispo .riendo. 
Un cuarto de hora después, el pequeño saboyano dejaba el pa

lacio, reanimada, alegre y .con el coraz,\n que le saltaba de gozo 
a la par qne de agradec1miento. 

En lodo el ailo se oyó hablar mlls de ,~J; vin0 el dia de San 
Silvestre y el saboyano no pareció: y se pasó otro año. 

-IJabra muerlo, pensó el Obispo, ó qniziJs abandonada el 
buen camino! Tres, cuatro, cinca y hasla seis aii.os se pasaron 
lo mismo; y el Prelada habia olvidado la promesa del saboyano. 

La úiLima tarde del sexta año, vinieron a nunciarle que un 
joven deseaiJa hublarle. Hizo que pasara, y entró 11110 bien ves
tida y de modales senci llos, que le dijo, después de saludarlo 
respetno::tamente. 

-Os ·acorclais aún, Mor.señor, de un pobre saboyano al que 
disteis una mona, pero a condición de estar por milad a las ga
nancias!? 

-,\h, sil bieo me acuerdo; pero ha cumplido muy mal su 
palabra. ¿,Tent>is de él noticias? 

-Si, l\Jonseñor, y os ruego que no os apresureis a juzgarle 
tan pront0 desfavorablemeu.te. Algún tiempo después ~~ habe
cos dejado, se dirigió bacia el Rhin, recorrió toda Alemania, y 
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finalmente se marchó :i París. No olvidaba por eso ni vnestra 
boodad, Monseñor, ni, la palabra que tenia empeñada; per o, Pa·· 
r is es ta tan lejos, y San Sil vest re cae tan en medio del invieruo,_ 
que te fué imposible acudir a la cita. Al cabo de a lgunos meses 
murió su mona; pero Oios no abandonó al pequeño Pe9ro. Le
hizo encontrar a un compatriota honrado, ani moso y con algún 
dinero; juntos emprendieron un honrado comercio, qne prosperó 
màs de lo que se babían figurado. Sin embargo, el recuerdo de
so deuda no satisfP.cba pesaba sobre su conciencia; realizó la mi
tad de su capital, y vedlo aquí a vuestros pies, Monseñor, que 
vier.e a entregaros vuestra parte, y a daros gracias desde lo in
timo de su corêlzún. 

Jj~stas palabras llenaron de admiraciún al buen Obispo, al mis
mo tiempo que recibia un gran consueta al ver de nuevo a so 
protegida. Hizo observar a Pedro, sonriendo, que él no podía 
acaptar aquello, pm·qne no era dioero adquirido con la mona; y 
que adem~1s no le había dicho lo del contrato, de fonnalidad, 
sinó únicamente como consejo para inclinarle a la economia. 

--Guarda, pues, tu dinero, bijo mio, y que Dios continúe dis
pensandote sus beneficios. 

Pero todas gos inslancias foeron inútiles para vencer la re· 
sisten··Ja del generosa saboyano: no consisli(l en recoger el di
nero. Lo distribuyó entre los pobres, y asi pudo solventarse la 
dP.Llda de Pedro el saboyano. 

CARTA ENTRE ABIERTA Y CERRADA 

D. Alejandro Tornera. 
Presente. 

Muy señor mío~ 
No crea V. que me do 
esta vez, de su salero, 

auoqne siempre coofesé 
que al punto su bumot· conquista. 
En la última Revista 
leí sus versos de usté. 

Pet•dooe mis maJos modos; 
¡protesto de su caprichol 
Y aunque nadie me lo ba dicho 
contesto en nombre de todos. 

¿Por q né explicable razón, 
para qué fines arteros 
expone 8. sus compañeros 

en traje de ñgurón? 
No somos, querido, amantes 

de procederes tan ancbo8; 
¿,Cree V. qlle somos ganchos 
para coger a~piran te~? 

Contra el sistema que gasta 
sé otro mejor, (no se Asombre} 
para ... pe.sca1· solo el nombre 
de nuestra Academia basta. 

¿Para qué escribír at:i 
el primer nombre que sale? 
Nuestra Calasancía vale 
de sí, po1· si y ante si. 

¿A. qué tan burdo pape!? 
¿No fuera plan mas certer<> 
presentar 8. un corupañero 

' 
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.sin citar este ni aquél? Sé bien que no me harà caso; 
le conozço bien 6 mal; Esta vez se equivocó: 

ya vé usté, es una del'lg·¡·acia ... 
menos mal si en esta g racia 
-no fuera un g raciosa yo. 

pero si el bado fatal 
le inspii·a a usté otro mal paso, 

Con tal motivo mi amor 
propio, se balla resentido. 
No me hubiera yo metido, 
:Sin ser eso, a Redentor. 

no el nombre de un compañero, 
el de cien, estampe aquí, 
mas en lo tocante a mi 
¡no quiero, vaya, no quiero! 

POSTDATA 

(No publique esta postdata 
que me va à comprometer; 
amig·o, ¿,vvy a obtener 
su absolución por mi lata? 

¡¡Como le demostraré 
Jo que estoy agradecido, 
por lo mucbo que ha corrido 
mi u om bre, gracias a us té!!) 

R.E.A.L I'D AI:> 

Débil pnra tuchar, pero an·ogante, 

ALFREDO ELÍA.S. 

Con la iuq·1ietud del mal en el semblante, 
Camina el hombre à. su ignorada fio: 
Snefla con el futuro, en él se ufana 
Y no adidna si la luz mañana 
Vendrà su frente ó su sepulcro a berir . 

.Mirando en torno con afan profunda 
En cuando abarca la extensión del mundo, 
Vemos todo cambiar y decrecer; 
Y penetrnndo en nuestro propio seno, 
Vemos el corazón cua! nido lleno 
De palomas y sierpes a Ja vez: 

¡Fàrrago de t risteza y alegria, 
Abismo de •alor y cobardia, 
Frégua de la verdad y del error! 
¡Lecho donde reposau como hermano~. 
Unstos ensueños, impetus Jivianos 
Y el ódio mismo allado del perdón! 

Huyó con la inocencia el dulce estado 
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En que el hombre miraba reflrjado 
Sobre todos los séres su candor; 
Y en el curso iofelfz de la existencia, 
Principia à anochecer en la conciencia 
A tiempo <;ue amanece en la razón. 

Esperanzas, recuerdos, desengaños 
En la veloz corriente de los años 
Oambian y Sl:' suceden sin cesar; 
Tenemos como tiene el navegante, 
Borrascas y tioieblas adelante, 
Tinieblas y borrascas bacia atràs. 

En sucesióo de nocbes y de dias 
Pasan nuestros dolores y alegríae, 
Dejàndonos sus huellas en la sien; 
y en tanto que los arboles :florecen, 
De la escena del rnundo desparecen 
Almas sin espigar ni florecer ... 

....... Se van los que nos amant y abatidos, 
Con los ojos de làgrimas hencbidos 
Les decimos atliós al espirar; 
Y los sitios que ayer vimos colrr.ados 
De séres tan amantes, tan amadCJs, 
Quedau llenos de muerte y soledad. 

¡,Quién, solitario, insomne, arrepentido, 
En ooche acusadora no ba st!ntido, 
Quizà. en la flor de la existencia aúo, 
Que se le ensancba el corazón estreclto, 
Pensando en ese misteriosa lecho 
Que se extiende à. la sombra de una cruz? 

Sin la fe que consueta al a:flijido 
¿,Qué fuera el hom hre? Un à.tomo perdiu o 
Del tiempo y los espacios al través; 
Ciego corcel, a eflcape y sin jinete, 
Oia amarga, del abrego juguete, 
Sombra que pasa para no vol ver ... 

I I. 

Vamos ..... bijo de mi vida 
que no vacilen tus plan tas, 
sufre alegre los disgustos 
de vivir en tierra extraña, 

303" 



LA ACAUEMIA CALASANOI A 

mirando siempre adelante 
sig·ue con afan tu marcha, 
que es muy corto ya el destierro 
porque veo en lontananza 
el cielo puro que un dia 
vim os desde nuestra t:asa . 
Hijo mi o; no te canses ..... .. 
el infelfz que se cansa 
6 no llega 6 llega tarde, 
a su tierra deseada. 
Vamos, vamos, no te asusten 
hijo, cubiertas montañ.as, 
ui dilatados desiertos. 
'l'en fuerzas, ten valor ....... anda. 
Tras este destierro triste, 
que tan to dol ot nos causa, 
hallaremos el descruJSO 
-porque ......... allí esta nuestra Patria. 

Ili 

Alma mia, ¿desfallece<>? 
¿Quién el \alor te arrebata? 
Cruzn, cruza este destierro 
con la mas dulce esperanza. 
Los desiertos no te ·asusten, 
uo te asusten l~s montañas, 
sufre alegre privaciones, 
sinsabores y desgracias, 
:y au nq u e te tengan por loca, 
porq u e desem barazada 
cruZ';l.S por entre male7.as 
y por ent1·e espinas andas, 
no hagas caso, que los hombres 
siemp1·e al cuerdo, loco llaman. 
Vamos, vamos, alma mia, 
pues aliento no te falta, 
sigue alegre tu camino 
por este valle de lègrimas 
que tras él.. ..... se Pncuentra el cielo 
y ¡el cielo, oh al rua, es t11 pa tria! 
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REVISTA DE LA QUINCENA 

Elentusiasmo de los peregrinos obreros que han l'egresado 
de Roma, excede a toda punderación: para comprenderlo, predso 
es hablar con elfos. Grande era la tlusíón con que se encamina
ban a la Capital del Catolicismo; perola que alli han visto, lo que 
allí ban senlido, ha excedida todas sus esperanzas. Y de las !ton
da::; impresiones que de noma ban traida, la que mós profunrta
mente les afecla y les enat·deee es la producida por la pr~-'sencia 
y la palabra del Papa. Lloran todavía de emoción y de ternnra 
siempre que hablan de aquel Venerable Anciario que ta11 cariño
samente cleparlió con ellos, y en cuya Persona se retl ... jaban los 
ffiêÍS SIOriOSOS pres ligi os, los mtis sublimes idea les y las Itt ÚS COn· 
soladoras esperanzas. Ninguna de el los veia en León XIII un ~ im
ple mortal encumbrado ¡; la dignidad m:\s alta de la tierra; todos 
ve11 eraban en El al Vi cario de Jesucristo, al Lugartenienle de Oios, 
al Oireclor universal ds las conciencias, al Moderador suprema 
de las naciones, al Arbitro de los destinos del mundo, al Guia 
segura y Maestro infalible de los pueblos. Pot· esta ha llamado 
tantu la atención de propios y extraños la peregrinacióu obrera 
españolu, manifestaciòn grandiosa de fe ardiente y de fçrvur reli
giosa que no ha tenido igual en los siglos cristianos, expansión 
sublime de la atlhesión lirmisirna del pneblo españul a la~ •nta 
Setie. Si ha sirlo la tnt\3 numerosa de las peregrinaciones realiza
da!? destle LH70, ha sida también la mas eutusiasta, la que ha 
argüida m<\s acendrado senlimiento cristiano, la que mejor ha 
tt·actucido la piedad filial y la adhesión omnímoda de los tJalt'>ileos 
al Sucesor de San Pedra. Comprendemos que León Xl[[ diga y 
repita que esa pet·egrinación ha sida el mayor de los consuelos 
quo los calól icos le han propot'cionado desde que la littra ponti
Lleia ciñe sus augustas sienes, y que como manifcstación catòlica 
ha resullado ven.Jaderameute incomparable. 

Incalculables seran los benéLlcos resultados de la peregrina
ción, que ha logt·ado enardecer el sentimiento religioso de los 
espuñoles, hoy màs que nunca or'gullosos de su lradidonal ca
tohcisrno. Por manera maravillosa se ha puesto de mauit1eslo 
que nuestro pueblo contiuúa adherida a las creencias católrcas, 
QUfl tan g1·antle hícieron a España en siglos anteriores, y en las 
cuales se hal la toda el germen de nuestra venidera grand1~za. 
Atento Let'1n Xlii a cle~arrollat· tse germen fecundo, se lla dtg
nado trazar a los católicos españoles el camino único que puede 
ll~varles a la reconquista de su perd ida graudeza, ú la restaura· 
Ctón tle su poderio histórico. Les ha amonestada, a este er ... cto, 
a que no den lanta importancia a los planes políticos, a que re-
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Jeguen a Jugar secundaria los intereses de partido, a que se pon
gan de acuerdo para la acción católica, ó. que reconüzl·an, para 

llevaria a buen término, por jefes únicos a los Sres. Obispos, a 
que se coloquen dentro de J;¡ lega lidad establecida y bu!'quen 
las reivindicaciones católiea~, gntados por los propios Pastores, 

al amparo y hajo respetuosa surni:-.ión a los poderes constituidos. 

Los q11e eseucharon estas saludables enseñanzas de lab10s del 
sapientí-imo Pontifice, las aplaudieron con frenético entusiasmo 

y jJraron sobre su col'azón att:!11erse a elias en lo sucesivo. 
DPsgraciadamente los órganos que tienen en Ja prensa las di

versas agrupaciones católicas, ban interpretada de muy diversas 

maneras las palabras pacificas y p~cificadoras de León Xlll, y 
de nuevo la hidra de la discordia ha levantado su cabeza coroua

da de serpientes vener.osas. No l!ay sino leer el Siglo Futw·o 

el Correo Español, el Movimiento Católico y la Unión Católica 

para quedarse profundameute apenado ante las irreductibles 

difere11cic>s que dividen a los católicos españoles. Hay que hacer 

justicia à la motleración y Lemplanza con que discuten el alcau
ce de laR enseñanzas ponli!kias el Movimienlo Católico y la 

Unnió Católica; pero no bay palabras bastante signifkativas pa

ra repmbar la actitud y la falta de consideracil>n y de caridad 
con que esos dos Pel'iód iCtiS son lratados por el Siglo Futuro y 
por el Cm-reo Espaiïol. No podemos comprender que ese lengua

je p1 ovo(;ativo y mordaz de los Diarios integrista y carlista, sea 
inspirada por el espíriLu evangélico, que es todo amor, todo hu
mildad, todo mansetlurnbre. Aú11 eua ndo no tuviéramos forrna
da nue~tra convicción acerca del criterio a que se alienen el Si· 

glo Fulnro y el Correo Espnñol, nog basLaría leer la manera acre 

y procaz con que respooden a las obs~rvaciones de los C1lros l'e
riódicus cat.1licos, para qne sospecbaramos de la bondad de la 

causa t<~n rencorosamente deferrditla. Sienten verdadera aver· 

sión hacta los Periodistas catól ieos que no piensan como ellos, 
y los tm-ultan y los apabullan y los maltratan; y eso no es ni lla 

sido nur~ca cristiano, ni co:~a que lo parezca. Una causa tan anti· 

cristianamente defendida, no puede triunfar, p01·que sus propios 

abogarlos la desacreditan. 
At'ortunat.lameote el prestigio dt1 León XITI es inmenso, y las 

argucias Lle algunos abceca1lus no impediran que logr·e imponer 

su cnterin a los calólicos españules. Mayormente qne es t.le es· 
perar, que los Señores Obispos e:-;pHñoles que tuvierun la drcha 

de acompañar a los peregrí nos obreros, y que han explorado el 
pensarrril"'trto rtel Romana Puntifil!e, dar{lo a luz, como SUl~len 

hacerlo, Pastorales aclaratoriHs que marquen el rumbo seguro 
que los fieles deben seguir p.u·a ll,•gar al puerto de la verdad. 

Esas p.lslorales reflejaran con claridad el pe11samie11to de 

León Xl U, y con seguritla.i triunfaran de las resistencias que llor 

opone al magisterio pontitkio elespiritu de partida, con no poco 



LA AOADE>MIA CALASANCIA 807 

<letrimento de los fi.elessencillosé indoctos, quienes reconoceran 
por guías y maestros en estas materias no a los jefes de los par
tidos, ni a los periodistas, sina a los Obispos en comuniòn con 
ta San ta Sede. 

• * * Gravisimo escúndalo ha producido la conducta del Goberna-
dvr ch·it de Alicante, suponiendo existencia legal y condiciones 
<le beligerancia a las l ogías masónicas de España. La Correspon
dencia Alicanlina, dió la noticia de que el Gobernador ch·il afició 
a los Presidentes de varias Asociaciones, y entre ellos a los de 
las Sociedades masónicas Constante Alona, Esperanza y Nu
mancia, interesandu el dictamen é informe de cada uno de 
estos centros y socieclad3s, acerca de los medios mas a propó 
sito para el mejoramienlo: dentro de los limites de lo posible, 
de la penosa y difícil siluación , que por diversidad de causas, 
vienen atravesando las clases tra!)ajadoras. Ese liberal Goberna
dor, al cooceder oficialmente a las logias masò1dcas Constanle 
Alonn, Esperanza y Num.o.ncia iguales derechos é igual repre
sentacióo qne a las asociaciones legales, ha faltada abierta
mente a la Conslitución del Estada, se ha burlada del Código 
Civil, y ba despreciado la autoridad del Papa Lefm XIII, que ba 
repetida las conclenadones formuladas por sus Prede.sore:>, con
tra las sectas secretas. con traries a la Religión, a la moral y a la 
justícia. Abora podrian manife~tar los Diputados y los diarios de 
las diver~as agrupaciones católicas, que estan en animo de rea
lizar los coosejos del Pontíüce nomano, emprendiendo unidos 
y compactos, como si formaran un solo parliclo, una campaña 
enèrgica contra ese Gobernador, obligando al Gobierno a repa
rar el escaodalo que ha ctado a la tspaña catòlica . 

• • * 
illientras el Congreso médico internacional deliberaba en 

noma acerca de los medios mas adecuados para impedir la entra
da en Europa del cólera morbo-asiatico, este huesped mortífera 
hacia su apr1rición Pn Pt>r'lugal y en Galilzia, bnrlandu las previ 
siones de los repre~entantes ue la cienciu mèdica. No se sabe por 
donde el cúlera lln llegaJo basta Portugal y las Azores, annque 
se sospeclJa que ha sido por el Africa septentrional; pero afortu
naclamente presenta ésle nn can\cter tan benign,o, que evidente
meute e~ un cólera muy degenerada. No así el de Galilzia, que es 
tan mortifero como cú lera alguna lo baya sido. El origen dl-' éste 
es conccido. Es una importuc.ióll cie la Meca. La última perPgrina
ciòn mu~ul1nana al sepulcro del falso Profeta fué extraordi~taria
mente concurl'ida, pues se reunieron en la històrica ciudad de 
A rabí a 300,000 peregrinos, la mayor parte procedeutes de Jas 
reg10nes del A sia. Aquí contrajeron el virus colérico algunos fa
núlicos de las coslas del ~lediterraneo y del Mar Nt>gru, y ellos 
lo han propagada pot· la Galilzia. Como el vírgula colérico a que 
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nos referimos ha sido directamente traido de la cuenca del Gan 
ges, posee una vivacidad extraordinaria, y es mny posible que 
derrame sobre la Ellropa la consternación y Ja muerte. 

* • • 
A pesar de la proximidad de la Grecia a las regiones donde ha 

beçbo su aparición el cólera morbo-asi:Hico, aquel hermoso y 
poéti co pais se preocupa boy muy poco del peligro de ser visi 
tada por la epidemia, a causa d6 las cat<'tstrofes que ell él han 
uroducido y van produciendo los espantosos teJTemotos que con 
frecuencia lo sacuden. La Eubea, Ja L ócrida, la Beocia, una par
te de la Tesalia, la misma Atenas, han experimentada convuls io
nes enérgicas que han derruido poblaciones en teras, sepultando 
bajo sus es combros a parte de sus ltabilantes. El famoso Parte
nón ha sufrido los efectos del ter:·emolo, como así bien el encan
tador clau~tro bizantina de Darnis que se hal la cerca de Eleusis. 
Los griegos estan verdade1·amente consternades, y no sou pocas 
las famil1as qne han emigrado tenlerosrts de quedar sepulladas 
en tre Jas rninas de sus bogares. Desgraciadamente, nada ¡mede 
la ciencia humana contra esas irresislibles fuerzas que hacen 
palpitar la corteza terrestre. Unicamente quecla al hombre el re
cur.;o de acudir con trito v humillado a la Misericordia infinita 
de Di os, a cuya omnipoteÏH;ia obedecen ciegas y pron tas las cner
gías todas del Universa. 

* ·• * 
La Ca mara de los Comunes ha adoptada, por 281 votos contra 

194, el proyeclo de ley que fija en oclw lwras la joruada del Lrn
bajo en las minas. Esa votación ha sido rnuy diversamente juz
gada. En general los.. mioeros del Norte se declararan contra eHe 
proyecto de ley, temiel)do la competencia de Bélgica y de Aie
mania, donde la jornada es mas larga y mas reducidos los sala
rios. Pero la mayoría de los mineros se han pronunciada por la 
jornada de ocho horas. Pero es la verdad que a ese proyecto se 
oponPn objecio nesmuy atendibles. Los propietarios de minas 
manifiestHn que la reclucción de drs lloras de jornal, envuflve una 
correspondienle reducción cie salari o, y ademas una disminuciún 
de la pruclucción que estimar en un 24 ó 25 p. 0¡0 • Y como por otra 
parle, el número de operarios intere~ados por var ios con t:eptos 
en el trnbHjo dc las minas, asciende a ü83,000 próximamente, y 
el capital compromelido se eleva ú 200.000,000 de libras et'lerli
nas, justo es que antes de la aprobaúic'm definitiva de ese proyec
to de ley, piense el Gobierno inglés eri la oportunidad de est .. ble
cer una legis.laeión protectora ohrera internacional, según la re
cornendaciún de Leór. Xlll a Mr. Descurtíns, el gran promotor de 
1a .refonoa, agitador genial, que une a una voluntad persistenle, 
la prudenci a, el tacto y el senlido de la oportun idad. 

E. u .. · 


